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REVISTA DE MODAS.
El Carnaval llama á nuestras puertas, y 

los rigores de la estación y  las impresio­
nes tristes de pasadas catástrofes, bórran- 
sa por unas cuantas horas ante la influen­
cia del̂  alegre Momo. El uso de la careta 
que dió_ ocasión á tan distintas broma, 
proporcionando honesto recreo á nuestro.s 
abuelos, ha perdido su natural carácter; á 
Ja. broma ingeniosa ha sucedido la licen­
cia, á la chis2)eante gracia, el chocarrei’o 
atrevimiento, y  al placer del baile, la tiran­
tez del paseo. Por eso hoy los bailes de 
máscaras han perdido su importancia, has-
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listada, verde y  rosa, descansando á la izquier­
da el faldón sobre una quilla corta de raso 
blanco, bordada de flores de seda y  oro: el 
cuerpo del frac forma aldeta corta por delan­
te, y se abre con grandes solapas de terciopelo 
verde sobre chaleco-plaston de terciopelo 
Igual, escotado en pico hácia arriba, sobre el 
cual descansa la gi*an corbata de muselina 
blanca: cintura blanca, aimdada á un lado del 
talle, hecha de todo el ancho del gros, y  som­
brero de tres picos, con el pelo en trenzas me­
dio prendidas, completan este lindo traje. El 
de su pareja, o sea el del niño, se compone de 
calzón corto y media blanca, el calzón de raso 
verde, y  la chujia de flores, con grandes aola-

2 . Zai-ato do raso negro-

33a

ta el punto de que para celebrar lo distinguido de cualq nier baile 
publico, basta con decir: no se bailó.

En cambio la animación que huyó de bailes y ai.sfraces. recon­
centrase en casas particulares, siendo muy raras las que reciben 
durante el invierno y  no disponen una noolie de frajcs en el Car­
naval. Es muy frecuente en los tiempos modenio.s, elegir una épo­
ca determinada, y  en ella copiar el traje del sol­
dado y el menestral, de la reina ó de la mujer 
del pueblo: esto tiene la ventaja del estilo, y aun­
que limita algo la acción de los concurrentes, co­
mo en todas las épocas hu­
bo tra.jes pobres y ricos, 
todo se reduce á torturar 
un poco la imaginación.

La verdad es que la iin-

Alfombra bordada. (Véase el mira, ,'j,’ 3. Zapato de raso blanco bordado de perlas

pas Kobespierre, que vuelven sobre las del frac, de largo v estrecho 
laldon, hecho en raso color de tabaco con grandes botones: gran cor­
bata, .sellos colgando y  sombrero de tres picos sobre peluca de me­
lena.?, completan el traje. Será también traje muy lindo para niño el 
<le mandarín cliiuo, con falda de raso azul bordada de flores, vtiiiii- 
c.a negra liordada de chinos, con gran manga perdida encima de otra 

justa, toda cubierta de trencillas de oro.
Estos trajes no son de aquellos que una madre 

económica arregla por sí misma, pero á las que 
tan buen propósito tengan, les aconsejaré el traje 

de Fostillon, que con solo la cha­
queta y el sombre;-o, puede uti­
lizar calzón y medias de los mis­
mos que el niño use, haciéndo­
le el chaleco de un pedazo de

portancia del Car­
naval se Ja dan lioy 
los ni ños, ó más bien 
las madre-s, que sue­
ñan con trasformar 
á sus pequeniielos 
en el Gran Capitán 
ó en Federico II, y  á sus niñas 
en Isabel de Inglaterra ó Ma­
ría Autonieta. Los trajes de 
Increihle, que tanta fortuna 
hicieron en el baile de trajes 
de lo.s duques de Fernan-Ñu- 
ñez. son de los más graciosos 
y abrigados que niños y ni- 
fia.s pueden vestir en los dias 
consagrados al Dios de la risa; 
y  entre los modelos que be 
recibido al efecto, figura una 
liúda pareja en este picante 
estilo. El traje de laniña cons­
ta de una falda de glasé rosa, 
y  túnica-frac de tela de seda

r s c i u i n a d e l a
a lf o m b r a  n ú m .  4.

lana encarnada; el de 
entudiantc es fácil tam 
bien de hacer en la ca­
sa, y  los de maja y al­
deana para las niñas 
que se encuentran en 
el mismo caso, tenien­

do ell.as no pocailusion en lu­
cir la airosa mantilla espa­
ñola.

Como el Carnaval es tam­
bién la época de lo.s bailes se­
rios ó de sociedad, los vesti­
dos dp baile están á la órileii 
del dia, y  nuestro periódico 
ctiiiipJe en este número su 
misión ofreciendo un modelo 
suntuoso para baile. Los tra­
jes de salón lian adquirido es­
te año apariencias fastuosas 
con los ibordados de perl.as, 
cubriendo casi en su totali­
dad la falda, pero jnieden .sim-
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]>liücar.se algo poniendo 
aplicaciones de flores suel­
tas ó en guirnalda. He po­
dido ver tin vestido verde 
mirto, toda la falda borda­
da de tulipanes de diferen­
tes verdes, y  otro con la 
íalda de raso zafiro, con 
rosas á la Maimaison, unos 
y  otras boi'dados de cuen­
tas de cristal que produ­
cen, al herirlas la luz, re­
flejos maravillosos. Sobre 
estas faldas ricas se agru­
pan el raso y  los encajes 
de un modo artístico, ya 
en traje redondo, que se 
ve mucho en los salones, 
ya extendiéndose la parte 
de encima en majestuo.sa 
cola, plegada y  suelta des­
de el talle.

Como modelo de tanto 
gitsto como distinción, no 
puedo menos de describir 
uno que recibo de Pai-is 
en este momento : sobre 
una falda de raso rosa pá­
lido , ábrese una túnica 
princesa de terciopelo ne­
gro, cortada en almenas 
al borde y  prolongándose 
por detrás en cola forrada 
de raso y  con ruche color 
rosa al borde inferior: un 
echarpe de encaje negi’o
cruza por delante á sujetarse ct>n ramo de rosas á 
la izquiei’da, donde se une al pouf de encaje: del 
cuerpo resulta abierta sobre plaston rosa, escotada 
con echarpe, que cruza á sujetarse con otro grupo 
de flores. Nada tan bello y  severo como este traje, 
propio de señora casada jóven.

Para la calle comienzan también á hacerse fal­
das bordadas, lujo costoso que no podrán pcvmi-

'i. runtilla de crochet. (Véaseel número anterior.)
tirse tod.as las señoras: también .se llevarán cuii 
brochados, en disj>o.siciones á prrqiósitn. por ejemplo, 
una cenefa alrededor de la falda, mía delantera bro­
chada en pirámide, todo lo que indiqtte la con­
fección hecha con tal objeto. circuu,st.aucia nim* 
relevante, hoy que con las combinaciones de dos y 
ti'P.s telas .so vé t.anta compostura. En este caso si- 
halla nn traje gris liicrro. con fald.a do terciopelo.

sobre la cual baja otra 
de tela otomana, abier­
ta y cuadradas sus dos 

puntas, adornada do 
xma cenefa bordada en 
.sedas, felpilla y  cristal, 
todo gris: una túnica de 
cachemir gris, gracio­
samente recogida, y 
chaqueta otomana, 

abierta sobre plaston 
de terciopelo y  guarne­
cidos todos sus bordes 
de cenefa bordada co­
mo la falda, completan 
este traje de paseo y 
visitas, que no se vul­
garizará jamás, porque 
de distintas telas, se ve 
que han sido todas fa­
bricadas para un mis­
mo fin.

En suma, la moda va 
adquiriendo cada vez 
nn refinamiento m.ás 

marcado, y nunca como 
en esta éiDoea ha podido 
una modista de gusto 
hacer atavíos más ar­
tísticamente bellos.

.T. B a lm a se d a .

EXPLICACION DE m GRABADOS.
1  Y 2 1 .  T u a JE e le g a n te  l'ARA BAJLE.

E^te rico traje está presentado por delante y  por 
detrás 3'’ se compone de falda do terciopelo azul, con 
roda la parte de adelante bordada de perlas, y  lar­
ga cola errbierta de encaje formando bandas snel-
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7. Traje rara jovencita. 8. Vestido ele vigoña y terciopelo.
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9. Traje nupcial de terciopelo y raso.

mateíocui>íiii losáiiffulos
están ii punto de pi" 

i êiieía superior de 
la pui|aa forma un cala- 
c\o d e i s  entre dos tren- 
cillas^j^ vuelta de ba­
rras.

1 -T |  p a b a  j o v e s c i t a .

Estibio en paño verde 
con hjjas de lana negra, 
la parlo adelante entera- 
mente|Jerta por ellas, y 
la de «..con ancha cenefa 
y ple f̂la falda á grandes 
pliegitáiiiea corta y muy 
drape» y chaqueta abier­
ta sotjialeco adornado de 
trenciiesta chaqueta tie­
ne aljtjqne se recogen en 
paniejKjo de grandes la- 
zadaslldescansan en el 
pouf. ttbrero de fieltro 
musgd^charpe de tercio­
pelo Tipu de plumas.

II. Manteleta de entretiempo. 
( ' éase el núm. 19.)

¡ " . , i í  : ■....
f c  .i": !1p' :

12. Espalda de la manteleta 
núm. 11- U’atrou enestenúmero ¡

as sobre el terciopelo. Cuerpo á lo virgen, fruncido y  ceñido del talle 
»or cinturón de terciopelo con broche de piedras y  al escote aucho^biés 
L el mismo, que baja en plaston por el pecho: mangas formadas por una 
•uche de encaje igual á la tfinica.

13. Caniii'Waniña.

8. V estido y tehciopelo.
Falda de terciopd^ '̂^®o>  ̂sobre un plissé, y  

túnica de vigoña giŜ ton, adoniada de bieses 
y  cerrada al costado'®̂  nna quilla de terciope­
lo. Cuerpo de aldíJ^OítS'das, adornados los 
delanteros de pre^^® pasamanería. Cuello
V vueltas de maiigaf Breiopelo Burdeos.

y. T ka.ie nupcd^  terciopelo y raso. 
P’ alda de raso plf̂  ̂ ^ tablas anchas, y tú-

14. Pantalón de señora. (Patrón 
en este número.)

2 Y 3, Z apatos de raso.
El primero es de raso ne­

gro con doble lazo ó alas de 
pájaro: el segundo, de raso 
blanco, es á propósito para 
traje de baile ó traje nup­
cial, y  está bordado de per­
las ó adornado con hebilla.

4 Y 5. A lfombra bordada.
Materiales que se em- 

I l̂ean: hule ó paño, 42 cen­
tímetros; tiras estrechas de 
paño grana picadas con hie­
rro, torzal encarnado, boto­
nes de nácar ó porcelana de 
tamaño graduado.

Esta alfombra es á pro­
pósito para debajo de una 
jardinera; su largo comple­
to es de 50 centímetros por 
42 de ancho, y el número 5 
muestra de tamaño natural 
tina de las cuatro esquinas 
de la alfombra: sobre un 
papel se copia exactamente 
el dibujo, se fija al bule por 
el revés, y con un alfiler 16. Enagua con cuerpo para niña. 

(Patrón en este número).

grueso se van marcando todos los con­
tornos atravesando el dibujo y  el bule, 
donde quedará marcado por el derecho 
con los agujeros; entonces se bordan 
las palmas j’-hojas con torzal encarna­
do, y  el borde con botones blancos 
cosidos con seda grana. Hay que tener cuidado, al colocar el dibujo, de 
que las palmas se encuentren en el sentido que las presenta el modelo: 
una guarnición de paño alrededor y  4in forro de tela fuerte, comj)letau 
la labor.

6. P untilla de crochet y trencilla. ,
Esta linda piuitilla corresponde á la labor de crochet que ofrecimos en 

el número anterior para edredones ó coleba.s; la.s estrellas se ejecutan 
sobre una cadeneta de 
12 puntos, que se cier­
ran en circulo, sobre el 
cual se hacen 4 bai’ras, 
y  sobre cada una t! 
pxmtos en el aire para 
el primer picot, un 
punto sencillo y 4 pi- 
cots más basta termi­
nar con otra barra en 
el mismo punto de la 
primera. Este es eí pri­
mer brazo de la estre­
lla, y  asi se ejecutan 
otros tres brazos para 
las medias estrellas, 
y ocho para las estre­
llas completas, unién­
dolos entre sí por un 
calado de cuadros y
picots. Los cuadros 17. Puntilla de tul bordada.

&S7

15. Vestido para niño.

nica muy larga de terciope­
lo epinglé, recogida muy 
alta de las caderas. Cuerpo 
de peto por delante, hecho 
en raso, ribeteado de tercio­
pelo y  cerrado con una ruche 

de encaje; gran cola de raso unida al cuerpo, plegada y ribeteada 
de terciopelo. ■

10. T raje nupcial, de raso y  encaje.
Vestido de larga cola, abierto sobre delantal de encajes colo­

cados en bies; cuerpo de petos abiertos con chaleco formado por 
encajes.

11 Y 12. M anteleta.
(Patrón en este número.)
És de tela otomana, brochado de flores de terciopelo, y  la es­

palda y plaston 
van cubiertos de 
flecos de felpilla 

y volantes de 
encaje, prolon­
gándose muy 

largo el plaston 
de adelante. So­
bre la manga, 

que vuelve bácia 
adentro, se ve 
un forro, color 
cereza, bajo los 
encajes y ñecos. 
Cuello de tercio­
pelo.

10. Traje nupcial de raso y encaje.

13. Camiseta para nixü.
Necesita un cuerpecito abierto en escote cuadrado, y  la camiseta, ple­

gada, cierra con cuello de terciopelo y  golas; una esclavina abierta con 
cuello Médicis y  Toque, de terciopelo con plumas, completan el traje.

i  Sí

14. P antalón de señora.
{Patrón en este número.) _ _ . _  . , ,
Como el patrón lleva todas las explicaciones, y  basta indicación de la

cantidad de tela ne­
cesaria, no tenemos 
que añadir más si­
no que los volantes 
y  cenefa que rodean 
•ios bullones pueden 
ser bordados ó do 
encaje.

15. V estido p a r a

NIÑO.
Es de cachemir 

blanco, con borda­
dos alrededor y  en 
el plaston , coloca- 
do.s en bies y  cosi­
dos con un bieseci- 
to á la máquina; 
berta bordada á la 
inglesa y  mangas 
cortas.

18. dormir. 19. Cenefa bordada en tul. 20. Cuerpo sobre corsé- (Patrón en este número.)

Ifi. E nagua con
CUERPO PARA NIÑA.

( Patrón en este 
número.)
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21. Espalda del vestido núm. 1. 
Está adornada de volantes, biés por delante y 

fruncidos por detrás para formar ahuecador; guar­
nición igual adorna el escote y  mangas.

1 7 .  P ü N T lT .L A  DE T ü l .  B O U D A D A .

Es una imitación de Valenciennes, y  figura un 
sembrado de abejas hecho con sed apajiza y  cuentas 
de oro. Es á propósito para adornar trajes de baile.

18. Camisa para dormir.
El plaston, formado i)or guarniciones y  entredo- 

aes bordados, cierra en biés, adornándola escarape­
las y lazos de snrah.

19 ClíNEEA bordada EN T U L .

Es un entredós bordado con paja en tul, á propó­
sito para el mismo objeto que el núm. 17.

20. Cuerpo sobre corsé.
(Patrón en este número.)
Está hecho en percal, cierra por delante, y  le ador­

na un plaston de entredoses y  encajes, guarneciendo 
iguales el escote y  mangas.

Joaquina Balmaseda.

CORTE Y  CONFECCION.
El sinnúmero de errores que generalmente pre- 

 ̂(ntan en la práctica los sistemas de corte: las difi­
cultades en la manera de trazar los patrones, y has­
ta el poco cuidado que en la hechura se pone, por 
ejercitarse primeramente en verificar algunos ensa­
yos, son causas que justifican el atraso de la mujer 
en los trabajos que venimos trazando.

Además, nuestros colegios, que debian tender á 
desarrollar un conocimiento extenso en asuntos in- 
du.striales, que faciliten la manera de hacer las co­
sas con desenvoltura, carecen de esta enseñanza, y 
si en alguno se trasmite, suele ser sin puntos de 
apoyo, por lo que no produce resultados en las edu- 
candas.

Los métodos de corte se basan generalmente sobre 
una combinación de medidas que, abrazando los 
puntos principales del torso, producen la estructu­
ra de la mujer. Los más hábiles profesores de nues­
tra época, que cual Klhem, han gastado sus años en 
profundizar el secreto, no sólo del trazado, sino que 
han determinado los principios más fundamentales 
de la estética y  de la higiene, han cedido sus inves­
tigaciones á favor de la medición, pero dentro de un 
sentido gi-adual, exento de cálculos que pudieran 
desvirtuar el procedimiento. De aquí el que en las 
academias alemanas consigan las jóvenes aprender 
á trazar en muy poco tiempo, logrando, con una 
aplicación constante, llegar á la perfección lo mis­
mo en ropa de color que en el corte de ropa blanca.

No nos detendremos á exponer aquí la convenien­
cia de que las señoras corten por si mismas sus tra-

¿¡/k

jes ; conocida es de todas su utili­
dad, no sólo bajo el punto de vista 
económico, sino bajo el de la. e tu- 
cacion y la moral. Comprcndemo.s 
cuán dulce es la satisfacción de la 
madre que confecciona los vestidos 
de sus líiuas; el orgullo, en fin, de 
la que las pueden contemplar em­
bellecidas con una prenda obra de 
sus manos y  de su claro ingenio, 
estimulándolas á contraer hábitos 
de trabajo, aumentando el buen 
orden y  la economía que debe resi­
dir en toda casa de familia. Lo que 
no podemos comprender es el que 
existan personas que huyan de esta 
pequeña ocupación, disculpándose 
})orquc no lo entienden; disculpa, á 
nuestro modo de ver, inventada pa­
ra acallar al houi’ado padre de fa­
milia, cuando se permite hacer ob­
servaciones sobre economía domés­
tica.

Dada, pues, la facilidad de los 
procedimientos de corte que en la 
actualidad se enseñan, es induda­
ble que la mujer puede adelantar, 
siempre que trabaje impulsada por 
ese sentimiento maternal que se 
siente hácia sus hijas; pues ya he­
mos indicado más de una vez, que 
el gusto se obtiene imitando los 
grabados de nuestra imbiicacion, 
que son los que abren ancho campo 
á todas las dificultades, facilitando 
los detalles del decorado. En este 
concepto, para trazar con facilidad 
cualquiera de las piezas de un ves­
tido, es preciso colocar el extremo 
de la tela á la mano derecha, de 
suerte que el corte resulte comple­
tamente á hilo.

Los modelos deben cortarse pri­
meramente en papel, afinándolos 
,con escrupulosidad, colocándoles 

sobre las telas de manera que resulten bien hechos 
los aplazamientos, para obtener economías y regu­
larizar el trazado. De este modo se enseña en núes • 
tra Academia, y  sus resultados son tan satisfactorios 
como científicos para las discípulas. Las condicio­
nes con que Frahel inauguró la instrucción prima­
ria, ha decidido un progreso en la manera de apren­
der: por esta razón sustituimos la teoría por la prác­
tica, haciendo cortar sobre papel desde la primera 
lección, á fin de que la discípula estudie ménos y 
adelante más, adquiriendo decidida afición al corte 
y  á la hechura. Después vienen, como hemos citado 
anteriormente, las medidas que resuelven el proble­
ma, las cuales, unidas á la costumbre de dirigir el 
jabón y  las tijeras, pueden traer tras de sí los lími­
tes de la perfección.

(Se continuará.)
Cesáreo H ernando.

'//o/Se.

INTELIGENCIA DE LOS ANUIALES.
E.studiando atentamente la manera de ser de 

muchos animales, se observan rasgos muy notables 
de inteligencia, hasta el punto de que si el hombre 
es fecundo en medios de destrucción para hacer la 
guerra á los animales, éstos no son ménos ingenio­
sos en los recursos que emplean para escapar de 
sus enemigos, y  algiuios ejemplos bastarán suficien- - 
temente para probarlo.

El macho montés que se ve acosado por los ca­
zadores, corre primeramente en zig-zag durante 
cierto trecho; después se lanza de improviso áun 
lado por medio de un gran salto, y  se oculta en una 
espesura; allí aguarda á que los perros hayan pa­
sado. Criando algún peligro amenaza á su cria, la 
hembra la oculta cuidadosamente, y  se hace perse­
guir en dirección distinta del a.silo que lo ha pro­
curado, no volviendo al lado de ella sino después
de liaber dado muchos rodeos.

Cuéntase que una liebre, perseguida durante 
largo tiempo, hizo levantar otra, y  se puso en su 
lugar, fuera de todo peligro. Otras, acosadas de 
cerca por los cazadores, van á unirse á un rebaño 
de carneros para hacerles perder el rastro. Por úl­
timo, estos animales no vuelven nunca á sus camas, 
sino después de mil rodeos, y  precipitándose siem­
pre en ellas por medio de un gran salto, lo que evita 
ser descubiertos por los perros.

Se habia colocado un lazo entre la nieve para 
coger un oso blanco, del que querían apoderarse 
sin manchar su hermosa piel; el lazo consistía en
un fuerte nudo corredizo, en medio del cual hablan
puesto un cebo. El oso cayó, efectivamente, en 
dicho lazo; pero al cabo de algunos esfuerzos pudo 
recobrar su perdida libertad. 8epuso el lazo nueva­
mente, y  el oso volvió á la carga; pero esta vez tomó 
sus precauciones, y  separó hábilmente la cuerda 
ántes de tomar su presa. Finalmente, en una tercera 
cuerda se ocultó con mucho cuidado la cuerda de­
bajo de la nieve, pero la prudencia del animal fué 
superior; escarbó ligeramente la nieve hasta des­
cubrir la cuerda, después la separó con la misma 
intención que la vez precedente, y  se apoderó del

pedazo de carne como lo habia hecho con el an­
terior.

Se renunció, pues, en vista de esto, á vencer su 
desconfianza y admirable sagacidad.

Refiere un autor, que estando emboscado durante
una cacería, cerca de un sitio donde habian coloca­
do un lazo y esparcido varios trozos de carne, llegó 
una zorra, que se comió desde luego el primer pe­
dazo, después el segundo. Al tercero tomó algunas- 
precauciones para acercarse, y se detuvo muy cerca 
del cuarto. Sin embargo, después de algunos ins­
tantes de duda, cogió asimismo este pedazo; pero 
llegando cerca del último, sus temores aumentáron­
lo miró repetidas veces, alargando y  retirando la 
pata, y dudando mucho ántes de tomar una re­
solución. En fin, la codicia pudo más que la pruden­
cia, y se lanzó, dando un gi-an salto, sobre el trozo 
de carne, quedando hecha pxdsionera.

Cuando la zorra es perseguida con tenacidad, 
sucede con frecuencia que se finge muerta. Algunos 
cazadores que han llevado á estos animales durante- 
un corto tiempo en su mon-al, creyendo que estaban 
sin vida, han sido mordidos por ellos, en el momen­
to que recobraban su libei’tad.

La ardilla gira .siempre alrededor del árbol, á 
medida que el hombre se le muestra, de modo quei 
el tronco se encuentra siempre entre ella y  el caza­
dor que la persigne.

Las cotorras construyen á la vez varios nidos, 
bastante próximos los unos de los otros, á fin de- 
ocultar mejor el que contiene la cria.

Cuando el mirlo está oculto en una selva y el 
cazador se aproxima á ella, se escabulle silenciosa­
mente por entre las matas y  no levanta el vuelo- 
sino de.spues de haber interpuesto un trecho con­
veniente entre él y su perseguidor, partiendo de un 
sitio en el cual el cazador no se imagina que está.

No se muesti'an los animales ménos hábiles en 
sus combinaciones, cuando á su vez se hacen ca­
zadores, ó tratan de procurarse el alimento. La 
astucia de la zorra es tan conocida respecto á 
este asunto, que se ha hecho proverbial. Las aves,, 
los insectos, usan rail ardide.s para atraer su presa.

Por un instinto notable, ataca el lobo á su presa 
abiertamente en los bosques, y  se apodera de ella 
por sorpresa en las inmediaciones de los caseidos; 
por la misma causa el oso, lo mismo que la zorra, 
cuando cogen durante la noche un animal que no 
pueden comerse del todo, tienen el cuidado de ocul­
tar ó enterrar el resto p.ara cuando tienen hambre; 
y la ardilla, que reúne provisiones durante el ve­
rano, tiene el cuidado, en vez de encerraidas en

sitio, de colocarlas en depósitos dife-un mismo 
rentes.

Un particular habia logrado domesticar una zo­
rra, á la que dejaba en completa libertad durante 
el dia, no tomando más precaución que hacerla atar- 
durante la noche. Pero habiendo comiirendido el 
animal que podia fácilmente desprenderse de su 
collar, se le ocurrió desertar durante la noche para 
entregarse á su oficio de merodeadora. Tenía, sin 
embargo, el más escrupuloso cuidado de no hacer 
daño alguno ni en el corral de su amo ni en el de­
sús vecinos, sino solamente en los lejanos. No obs­
tante esto, tuvo pronto un término; diversos críme­
nes atrajeron las sosjiechas sobre la culpable: se 
ejerció una exquisita vigilancia, y  no se tardó en 
descubrir sus amaños.

Se ha observado á una zorra que, queriendo apo­
derarse de un gallo de Indias encaramado en un 
árbol, y  á una altura donde ella no podia alcanzar, 
se le ocurrió ponerse á dar vueltas con una extre­
ma velocidad alrededor del tronco, á fin de causar 
vértigos á la presa que codiciaba. El gallo, en efec­
to, habiendo seguido con la vista el movimiento 
circular de su enemigo, no tardó en aturdirse, y  
fué á caer en la boca del astuto animal.

al ilustrísimo señor

I>oxi I-í. IV. Q -
Diputado á Córtes.

I.

D eja s  la  corte , do  b r illó  tu  m ente, 
D o  c o n  o rg u llo  te adm iraba  L uanes, 

¡S a b io  hacendista !
Do en el Congreso nacional tu acento
Claro y  vivaz, contra el error triunfante, 

Firme elevai*as.

Unido el pueblo, que nacer te viera. 
De sus derechos te fió el dorado

Noble estandarte;
Y  sus derechos defender supiste,
Y  es hoy tu anhelo conservar ileso

Don tan precioso.

Dejas la corte, en que lucir podias 
La vasta ciencia, que tu mente inquieta 

Guarda afanosa;
Allí la fama'proclamó tu nombre.
Allí la gloria un porvenir te brinda 

Rico en laureles.

Y
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Dejas la corte, y  su esplendor esquivas, 
Y  en busca vienes de tu patria amada, 

¡Lloras por ella! 
Quieres su ambiente respirar suave, 
Quieres sus campos recorrer floridos. 

Quieres sus playas.

La estancia ver do se meció tu cuna, 
Do resbalaron de tu infancia leda 

Dias tranquilos,
Y  entre tus brazos estrechar gozoso 
Tiernos amigos, que también ansian 

Verte en los suyos.

Ven, y  el tumulto cortesano olvida, 
■Que el alma llena de dolor y  hastío,

Ven lo más pronto, 
Antes que el valle su frescura pierda, 
Y  del jilguero en la enramada falten 

Dulces gorjeos.

Ven á tu patria, que de mil bellezas 
Con sábia mano revistió natura.

Ven á admirarla! 
Ellas te brindan á pulsar la lira 
•Que allá del Beí\s en la orilla undosa 

Himnos te diera.

Himnos te diera de entusiasmo, ardientes. 
Ecos de un alma, que lo grande adora,

¡ Rasgos sublimes!
Ven, ylas glorias, que tu pireblo encierra, 
Y  las delicias, que en su seno libes,

Canta inspirado.

II.
¡Ya se cumplieron tus fervientes votos!

A LI/ANES mira....El vecindario en masa
Corre á tn  encuentro: 

qDo qaiier se escuchan entusiastas vivas'.
Llenan los aires serpeadoras lumbres....

Todo es bullicio.

Oye un momento. El agradable canto, 
Que al par entonan de armoniosa orquesta. 

Llega á tu oido?
•Con él mil veces te arrulló en Ja cuna 
Quien ya no existe, y con tu padre habita 

Célica estancia.

Todos se agolpan ú tu i)aso, todos 
•4 Tienden los brazos, y  á estrecharte aspiran!

¡Todos te ensalzan! 
Felice tú, que sembrador de bienes.
Verdad y amor y gratitud cosechas,

; Dios te bendice!

R.amüx H uerta  P o sad a .

EL FAVORITO DE CARLOS III
xetEii msTuRia (.iuciml

DE

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación).

Julia hizo un gesto despreciativo.
—Este para tí, si sale bien mi empresa, prosiguió 

ensenándole uno de topacios: con que así, fuera es­
crúpulos. Yo lo quiero y  lia de ser, si no por tu me­
dio, por otro cualquiera.

Tienes bastante ingenio para discurrir lo que se 
ha debacei" véte, y no vuelvas sin decirme que todo 
está arreglado.

Inés salió aguijoneada por la codicia, y  se dirigió 
•api’esuradamente á la cárcel de la villa. °

El conserje era un_ hombre pequeño, regordete 
colorado, que convertía alegremente en vino su sa­
lario y las propinas de los presos. Tenía la concien­
cia ancha y  el bolsillo estrecho, y  por lo tanto res­
pondió con una alegre risita á ías proposiciones de 
Inés.

—Bueno, dijo entre sí cuando ésta se hubo ale­
jado.

Masquemos á dos carrillos, ya que se presenta la 
■Ocasión.

¡Buen negocio! ¡magnifico negocio, á fé mia! Esta 
noche tomo el portante y  que se desembrollen como 
puedan.

Cuando la última campana de las diez acabó de 
eer repetida por los más lejanos ecos, dos personas 
salieron del castillo. Eran Alfredo y  la condesa. 
Ambos recorrieron en silencio el espacio que los se- 
pai-aba de la casa de la villa, oprimidos sus corazo­
nes por una ansiedad espantosa.

Dieron la vuelta al edificio, y  dirigiéndose á una 
puerta pequeña que daba á la habitación del con­
serje, llamaron con cautela. La puerta se abrió, pe­
netraron silencio.samente en su interior, y  fueron si­
guiendo las huellas de un hombre que les servia de 
gtti.a entre la sombra. Anduvieron largo rato, des­
cendieron algunos escalones y se hallaron en una

pieza reducida, en donde brillaba una lámpara, y en 
donde sentados en un banco de madera, se halíaban 
Cecilia y  Enrique, á los cuales aún no se había pen­
sado en separar.

Triste fué el primer encuentro de aquellos cuatro 
séres, tan intimamente unidos por el afecto; pero 
entre los cuales la desdicha acababa de levantar 
una insuperable barrera.

Los cuatro permanecieron un instante mudos, in­
móviles y con los ojos fijos en el suelo.

La Condesa fué la primera que supo dominar su 
emoción, y  adelantándose hácia su hijo con ademan 
severo, le dijo poniendo una mano en su hombro:

—Enrique, el que ves delante de tí es el hijo de 
Santiago: pero es un leal y  honrado caballero; ha­
bla, pues, sin rebozo. Te acusan de un crimen horri­
ble, en el cual no creo, no quiero ci’eer.

Responde; ¿qué fuístes á hacer al aposento del in­
feliz moribundo? ¿por qué hallaron en tus manos 
una preciosa joya?

Una dolorosa expresión contrajo las facciones de 
Enrique, y  su mirada pasó rápidamente de Cecilia 
al cielo.

—Madre mia, dijo por fin, tras un breve momento 
de silencio; si ha habido extravíos en mi vida pasa­
da, os los be confesado, ¡Dorque nunca una mentira 
ha manchado mis labios; asi, pites, si no tengo dere­
cho á que el mundo preste fé á mis palabras, tengo 
derecho á que vos me creáis cuando os digo que soy 
inocente.

Eli cuanto á los acontecimientos déla funesta no­
che que ha trascurrido, no me los preguntéis, por­
que iin solemne juramento me impide revelarlos.

—Enrique, exclamó la anciana, á mí me pueden 
bastar tus aseveraciones; pero á tus jueces, á Alfre­
do, no le bastan. Descorre el velo de este misterio: 
una madre desvalida te lo ruega. ¡Mira que mañana 
será tarde!

—¡No puodo, repuso Enrique con angustia; dejad­
me, no puedo!

La condesa conocía el inflexible carácter de su' 
y pei’dida la esperanza de vencerle, se dirigió 

á Cecilia con las manos juntas y  los ojos inundados 
de lágrimas.

—Hija mia, dijo, hija mia, tú que has sido mi con­
suelo durante tanto tiempo; tú, á quien tan ardiente­
mente he amado, ten compasión de mí, ¡socórreme 
en tal quebranto!

—¡Oh, lio lloréis, por Dios! dijo Cecilia, somos am­
bos inocentes, y no sé, no comprendo cómo una re­
unión tan imprevista de circunstancias ha podido 
hacernos parecer culpables á los ojos de todos. La 
verdad no puede salir de nuestros labios, pero no 
temáis por eso; Dios se encargará de descubrirla, 
porque él es'61 padre délos inocentes perseguidos.

—Pero mañana sereis trasladados á la ciudad; 
mañana, descubierto el nombre de mi hijo, estará 
irremisiblemente perdido, exclamó la anciana re­
torciéndose las manos con desesperación.

— Cecilia, dijo Alfredo con voz trémula, no te re­
cordaré el juramento que violaste, para alegar de­
rechos á tu corazón, á los cuales renuncio. Has sido 
débil, has olvidado, has entregado á otros tu afec­
to; pues bien, yo todo te lo perdono, aun más, tal 
vez salve á tu amante, pero habla.

—¡Enrique! exclamó Cecilia desfalleciendo ante 
tan imprevisto golpe. ¡Enrique me acusa!

Enrique se adelantó en medio de la estancia, y 
dijo con aire solemne:

—Acabo de asegurar que nunca ha .salido de mis 
labios una mentira, lo repito en este instante. Ce­
cilia no puede ser mi amante, porque es mi herma­
na. ¡Madre mia, abrazad á vue.stra hija!

La condesa lanzó un agudo grito, y cayó sin sen­
tido en los brazos de la jóven. Alfredo, embriagado 
de felicidad, se lanzó hácia su amante; jiero Ém*i- 
que, agarrándole del brazo, le'detuvo.

—E.sa mujer, dijo con el mismo tono, es mi lier- 
maua, pero nunca será vuestra esposa. Rompo ese 
juramento imprudente que hizo una pobre huérfa­
na abandonarla, y sea cual fuere mi destino, nunca 
03 consideréis con derecho á su mano ó á su co­
razón.

—¿Pero por qué? ¡Cecilia, responde tú. Cecilia, 
exclamó Alfredo con las manos juntas y  suplicante 
tono.

(Se continuará).

LA VIDA EN SOCIEDAD.

Son muchos los actos en que la mujer bien educa­
da y cuidadosa do su bien parecer, necesita emplear 
exquisito tacto para no cometer torpezas que la 
pongan en ridiculo; pero en ninguna época se ve 
tan compr .nnetida su conducta social como 'en la 
de las máscaras. Una broma imprudente en un pa­
seo pone á prueba su educación y  su carácter, y un 
deseo de lucir trajes ó dar bromas, compromete aca­
so á una señora a presentar á otras, ó á caballeros, 
en bailes de trajes que se celebran en casas particu­
lares. Nunca, pues, más necesario hablar de los de­
beres que tiene una señora para consigo y  para con 
los otros en esta época del año.

Las fiestas del Carnaval son tan antiguas, que se 
remontan á la mitología egipcia, porque en Egipto 
y en Grrecia se estableció la costumbre de disfrazar­
se para representar bajo forma humana á los dioses 
y  á los héroes, teniéndose por cierto que este fué

el origen de las máscaras. En Grecia y Roma estas 
fiestas adquirieron el nombre de bacanales y  satur­
nales, las primeras en honor de Baco, y las segundas 
en honor de la antigua divinidad del Lácio: en am­
bas había procesiones con el buey Apis, de donde 
ha nacido la fiesta del buey gordo que se celebraba en 
París durante el Carnaval.

En España las máscaras fueron ya conocidas en 
tiempo de los romanos, y  según las épocas, han teni­
do más ó ménos aceptación, y hoy puede decirse que 
el Carnaval no existe. Unas estudiantinas por las 
calles, algunas máscaras sin gracia en el paseo y
muchos niños vestidos....lié aquí á lo que queda i*e-
ducido el Carnaval de hoy, pero áun en tan estre­
chos límites, vamos á ver qué participación puede 
tener en él la mujer.

La primera es la de recibir bromas que autoriza 
el uso de la careta y la costumbre de bajar al paseo. 
No hay para qué decir que las personas de buena 
educación, áiui con la licencia del antifaz, no se per­
miten ninguna broma inconveniente; pero como 
con la cara tapada creen muchos que no se les va á 
conocer, cometen la torpeza de decir cosas que les 
dan á conocer al punto, y de la peor manera, esto es, 
por persona mal educada. Si la señora que recibe 
una broma atrevida ó poco conveniente, tiene edu­
cación á su vez, debe recibir la broma con severa 
dignidad y  tratar de cortarla sin que un exceso de 
amor propio ó un arrebato inoportuno den al asun­
to proporciones que no merece, y  quizá un placer 
al que, valiéndose de una careta, ha querido mortifi­
carnos. Las señoras, pues, de buen sentido, reciben 
la broma aunque sea cortés, con afabilidad, pero no 
deben dar motivo á prolongarla sino en el caso de 
que la máscara les sea conocida. Si la broma incon­
veniente se dirige á persona que nos acompaña, y 
que quizá no tiene la serenidad ó experiencia nece­
sarias para sufrirla, es deber nuestro mediar de una 
manera intencionada y suave para distraer á la 
máscara ó hacerle conocer con buenas formas su 
torpeza.

Si se trata de presentaciones en casas extrañas en 
noches en que es permitida la careta, cosa rara en 
la buena sociedad, donde se lucen trajes sin antifaz, 
es px'eciso recordar todo lo que llevamos dicho en 
materia de presentaciones, y ser aún más escrupulo­
so en tales noches: no se debe presentar sino á per­
sona cuyo comportamiento y educación nos sean co­
nocidos, y  aunque se permita la careta, no debe pa­
sarse sin hacer la presentación á los señores de la 
casa á rostro descubierto y  con todas las circuns­
tancias ya descritas: sólo se omiten las presentacio­
nes á los hijos ó amigos de lo.s dueños de la casa, 
para dejar algún campo á la broma, quedando el 
jiresentado en la obligación de volver y hacer su 
visita como en cualquier otro baile serio.

Respecto á los de niños, no somos partidarios de 
ellos, porque engendran en tan tierna edad rivali­
dades prematuras, vanidades peligrosas ála salud: 
sin embargo, como la costumbre de vestir á los ni­
ños trae la consecuencia natural de reunirlos, no 
podemos decir á las madres que no los lleven á bai­
les de niños, pero creemos prudente que eviten lo 
posible esta clase de fiestas, tan poco á propósito 
de los primeros años.

L a Baronesa de O.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÚM. 1 .6 3 3 .
F ig. 1.®' Vestido de paño gris azul.—Falda plega­

da á grandes tablas muy dobles, para que aparezcan 
separadas por pliegue menudo, y  túnica drajieada 
muy alta en las caderas, con pouf poco sostenido: 
chaqueta redonda, abierta de adelante sobre plaston 
igual y  orillada de botones platudos. Sombrero de 
fieltro gris con lazo de cinta caneca. Chal de cache­
mir.

F ig . 2.® Fesfido de cachemir liso y  brochado.—Fal­
da plegada y  túnica brochada, abierta al costado y 
muy di-apeada: chaqueta abierta sobre camiseta bro­
chada, fruncida y  ceñida del talle con ancha cintura 
de terciopelo; cuello y  vueltas del mismo. Sombre­
ro de fieltro canela con forro y cinta de terciopelo 
y  plumas azul pálido.

Las c é le 're s  e snec iilidades  de la  perrum ería  Dusser
( Pille l¿2ñl(itoire. Jnhornnñne, Vhurmerc-f.‘*e, etc.), se eu- 
uueutraiieu Mailriil en las iierfumeríiis <le Pascual. Frera, 
Inglesa, etc.; en Barcelona, en casa de Lafout, etc.

A  todo el mundo le gusta el Iléliotmiie; es un perfume 
suave y azradable. pero el Héliotrope Orizn. de Legrand es 
privile.;iado entre todos. L'Oriza ñorrcH, al Héliotrope blan­
co para el tocador la Crema ortzn atercioijelada para la be­
lleza del cútis y !il decir aterciojiel.ada i-s porípie i>rodiice 
una especie de bello satín q u e la T m n o  Oriza imiirime í 1 
cútis; nada puede enmpararse á la finura ile la Crema Oriza. 
ipie puede i;iualineute llamarse receta de hermosura eterna

h,l Oriza /oceo hace defajiar cerlas pecas pro ucidas por 
los rayos del sol, El Oriz’ Idrteo hace también desaparecer 
las arrugas, y con estemotivo Jas mujeres hermo ns hacen 
con él un pacto eterno. Todo lo que se intitula Oriza es per­
fecto; ¡lues su composición de arroz es de im tónico y de una 
frescura iucoraiiarablea.

E l > atálogo bijou se envía franco á todas las bonitas lec­
toras de Kl  OoKHEO DK LA Moda que lo pidanú Mr. Le- 
grand, 207, rué Saint Honoré, París.

Ayuntamiento de Madrid



41) EL COlUiEO L E  L A  M O LA A io  X X X V  núui. 5.*̂

i ________¿a E TERNA BELLEZA de  /a PIEL ob ten ida  p a ra  e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d .e  L i  L E G R A N D , Pluveedorde la Curlu du Uúsia.

oriza-lácté
' O C R E M E - O R I Z A « l  LOCION EMULSiVA

íBIaoqueay refrasca 1 i piell 
Hduita lasm aDcbasderojez.l

^ísseurde pIiisieiĴ § p

Esta CREMA suaviza 
y  blanguia la RIEL 

y  le  da la TRlNSPARESCIA y  la  
tREáCllíWda laJUYmiilí.

H u ía  ¡A oilAd la m is nclGlimtad» 
P R ES ER V A  IG U A L M E N T E

el rnstm «loi B o c h o r n o , 
de lAi M a n c h a s  d e R o jez  

y  d« luv A r r u g a s . ^

ÍÜSTQUTCS les rarfuuerî

'ü  ORIZA-VELODTÉ
JABONseguneiD''O.Reveil| 
Lomassuave para lapiel,

] ¡ ----------------------

ESS.-ORIZA
Perfumes atados los ra-| 
miiietesdefloresnuevos.! 

Adoptados peí la moda.

No toas Tinturas profrrsivas 
para ol 1 ‘clo blanro,

0«.U JL Ú I1^
DE

James SMITHSON
Un to lo  Frasco .

. Para devolTerens«.|ri]iUaf 
alCabello r iln Barba 

el color uatnral oii 
T O D O S  LO S  « A T IC E S

■ p ^ l

rB  L IQ D ID O  H
ddelATA&liCmZî '

ORIZA-VELODTÉ
PÓIVO de PLOR de arroz) 

adtierentedlapíel. 
Dando el Afelpado del 

Bolocnton.

, COK ESTB
^uoliaysecesjiladi _

antes n i  ctespues 
A P L tC A C IO N  F A C IL  

Resultado inmediato
N o maucha la piel, ni perjudica Ift siüud.

E n todas la s  P a rfu m e ría »  
y  P e lu g u e rk t .

V'J

J a r a b e  ('“S ‘) Z e d
C o q u e l n c h e s ,  M i r o n q u i t i s ,

T o a  tle. lo a  T ia ic o a , I t ia o m n io a ,  etc.

ALIMENTOdelosNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y  personas débiles del Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis o 
de ,4}ie?Kí«,el mejor y  mas arralo al­
muerzo es el R A C A K O V T ' de loB 
A ltA B E S  de B e la n ^ ren ierd c  Paris- 
Dipósitos en las Farmacias del Mundo entero.—(>.j

IXílxi.situ iit'incipal : 207, calla San>Honoré. París.

Récompecsa nacional

lie Ifi,fi00 fr.
BBDALLAdeORO.etc.'' 

1\

ELIXIR VINOSO
M uy agradable y  cu ya  siiperiorida] 

los  V inos y a los Jarabes de quina, 
tra el decaimiento de las fuerzas y| 
energía, las afecciones del esíomagá 
falta de apetito, y  para todos los ini 
cúrrenles de las fíevres antiguas, eul
P a r ís ,  2 2 , r u é  D r o u o t  y en las Farma»

AGUAdeHOUBIGANTI
Muy apreciada para el Tocador y para los liauos.

H O U B I G A N T
P e r fu m is ta  d e la  U cu ia  d e I n g la te r r a .j  

19, Faubourg S t-H onoré, Paria

EL CORREO DE LA MODA
E O I O I O I V  X > E  S A S T F t E - s

Se publica mensualniente, constando cada número de ocho páginas en 
folio, un magnijioo ligurin iluminado en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de 
tamaño natural.

P R E C I O S  D E S U S C R I C I O N
E n  M a d r id : Un año, 13 ptas. 50 cents.
P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 pías. Seis meses, 8 ptas. 50 eénts
C u b a  y  P u e r to  R i c o :  5 pesos en oro.
Regalo.— A todo suscrilor de año que esté corriente en el pago, se le re­

galara La Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents por 64, las que representan las últimas modas de 
París de la ' des estaciones del año, y se reparten en Abril y Octubre

Los suscritores de semestre solo recibirán una.
A D M IN IS T A C IO N : C a lle  d e l  D o c to r  F o u rc ru e t  7  

d o n d e s e  d i r i g i r á n i o s  p e d id o s  á n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

PiemiadoB 
eu XO exposiciones- PremiadoB 

en 20 exiioaioioneaCHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho* 

«olaley dnlcesde los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas ybautixos

REVISTA POPULAR
DB

CONOCIMIENTOS ÚTILES
P R E C I O S  DE  S U S C R I C I O N

E n  M a d r id  y  P r o v in c ia s :  Un año, 40 rs.—Seis meses, 22__ Tres
meses, 12.

E n  C u b a  y  P u e r t o  R i c o ,  3 pesos al año.
E n  F ilip in a s , 4 pesos ai año.
E x t r a n je r o  y  U ltr a m a r  (países de la Union postal), 20 frs. al año.
En los demás puntos de América, 30 francos al año.
Reaalo.—A\ suscrilor ñor un año se le regolan 4 lomos, á elegir, de los 

Que haya publicados en la Diblioteca Encielopédtca Popular Ilustrada (excepto 
de los /Wcc/onaríoí;. 2 al de 6 meses y  uno al de trimestre.

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourcruet v 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador

MANUAL
DSC U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EU GEN IO P L A  Y  R A Y E
In^eaíerode Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cuelaspor Real orden de 8 de Junio 
de 1880.

IDICION I8PECIAL PARA lAS ESCUELAS
con tin indice>8umario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs. 
en la Administración, Doctor Four 
qnet, 7. Madrid.L A  M U J E R  S E N S A T A

POR JOAQUINA BALMASKDA 
Libro útil, de lectura provechosa 

para las señoritas.
Véndese á 2 ,50 pesetas 

en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedidos á la autora; Indepen 
dencia, 3; ó á esta Administración.

CORBATAS CON LUZ ELÉCTRICA
6  D U R O S

Los Señores que envión dicha can­
tidad al Sr. Director de las Oficinas a 
Pubtkidad, ralle Tallers, núm. 2, Bar­
celona, recibirán á gran velocidad las 
expresadas corbata», con la lámpara 
montada, cuya duración esindefinida, 
el generador eléctrico (que se carg« 
instaniáneamcnte) y Ja instrucción 
para su manejo.

Piola. Las curtas que contengan 
billetes ó sellos han de ir cerlilicadas

L A  MADRE DE FAM ILIA
Obra de texto para la primera 

enseñanza, y premiada en la 
Exposición P^edagógica, es­
crita por Joaquina Balma- 
seda.

QUINTA EDICION 
Véndese á peseta en las principales 

librerías; dirigiéndoselos pedidosála 
autora. Independencia, 3, ó a esta A d­
ministración.

• • • • • • • • • see< b e< B ee*eew oe«eeN ieeeew ees< ie# ee<
5  Exposition üiiiYerselle 1878^^M édailled0r.C roixdeC h eY alií
5 *  M /IS  G /í^ y V D fS  R E C O M P E N S A S

I A C E IT E  D E QUINAR
1 E .  O O T T D I t A . ' S r

PREPARADO E SP EC IA LM E N TE  PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  
Recomendamos pste producto, que las Celebridades medicales consideran, por su princimJ 

de Q u in a , como el REGENERADOR msa poderoso que se conozca.
2  J^R.'X 'IOXJLiOS :
# PERFUIVIERIA A L^ LACTEINA Celehndades Medical̂
2  O O T A S  0 0 3 > T C E E « í T i e A I > A S  para el pañuelo.
X  - A .O X J A .  llamada agua de salud.

Z SE VENDEN EN LA F Á B R IC A : P A R ÍsT ía fíiíS 'd ’Enghien, 13, PARfil
^  Depósito en Casa de lo* principales PerínmiBU», Boticarios J- l’elnqumis do ambos A m é r ic a s . '

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.— Madrid

llAMll DE (lOIlTE í  COmCCION
DE VESTIDOS DE SEKORA Y ROPA BLANCA 

D. CESÁHEO H E RN AN DO D E P E R E D A
OBRA DEDICADA Á LAS MAESTRAS DB ESCUELA 

DIRECTORAS DE COLEGIOS
MODISTAS , COSTURERAS Y  A l UMKAS DE LAS ESCUELAS NORMALES

Segunda edición
Corregida y aumentada con nocione* de confección 

planchado y mode^s de últma novedad, baio el título de Leccioue»
„  . . deLortedeVesixaotparala Mujer,e\ñ.
Sehalla de venta en esta Aaministiacion, calle del Doctor Fourciuei nu­

mero 7. al precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela. \

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
por

DON F E L I P E  P I C A T O S T E  
Precio: 5  pesetas

Se v e n d e  en  la  A dm in istración , ca lled el D octo r  F ou rgu et m im e 
ro  7, M adrid.

AGENCIA DE PEBUCIDAD.
HISPANO-AMERICANA

71, RUE DE RENNES, 71 --PARIS
Esta Agenda se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arre»-lados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión 

con tal que se le remitan fondos adelantados. ^
La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de P u b l i c i d a d  H i s p a n o - A m b r i c a n a .

71, Rué de Rennes, PARÍS
Las Sras. Suscritoras á la R .  2.» y 4.-̂  Edición. recibirán el FIGURIN ILUMINADO. 1633. v las d . 1 > a.

Editor-propietario GEEGOKIO ESTK AD A  ̂  ̂ ^ -------------------------------’Tip. de G, Estrada: Doctor Fourquet, 7- AdministríMsion : D octor Fourquet, 7, M adiid.
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